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			Para Jero, 
que hace magia todos los días sin ser un Sangre Negra.

		

	
		
			Cinco puntas tiene la magia,

			como una estrella maldita.

			Una para las maldiciones,

			otra para los hechizos.

			Una tercera para la alquimia.

			Una cuarta para los encantamientos

			y una última para las invocaciones.

			Cinco puntas tiene la magia,

			afiladas como puñales.

			Que dañan y nos hacen daño,

			que nunca deben cruzarse,

			si no quieres que el fuego te alcance.

		

	
		
			Prólogo

			Dormitorio de Aleister Vale y Marcus Kyteler 7 de junio de 1869

			Cuando los encontré en la habitación, me miraron como si nada hubiese ocurrido. Hasta sus uniformes se encontraban impecables. Ni una sola arruga en la camisa, ni el nudo de la corbata torcido. Dos imágenes perfectas y bellas que podrían ser retratadas con óleo.

			Sus Centinelas no estaban. Tampoco el mío, al que había dejado atrás. Esto era algo demasiado íntimo en lo que solo debíamos estar los tres.

			Marcus se incorporó con una calma fría. Incluso perdió el tiempo en apartarse un grueso mechón de cabello azabache de la frente. Sybil, por otro lado, permaneció sentada en la cama hecha, con las manos pulcramente unidas sobre su amplia falda oscura. Siempre a su sombra. Sin pronunciarse, pero respaldándolo.

			La oscuridad lo tiznaba todo de negro. Solo el candelabro encendido de la cómoda de caoba regalaba algo de luz. Pero esta no ayudaba. Solo conseguía que las sombras fueran más profundas.

			—Aleister —comenzó Marcus.

			—¿Cómo habéis podido hacerlo? —pregunté. La voz que brotaba de mi garganta no era mía. Estaba rota, herida, y sangraba más de lo que podía soportar.

			—¿Cómo has podido hacerlo tú? —replicó él—. Nos abandonaste.

			Los labios me temblaron. Sabía a lo que se refería, por supuesto que lo sabía. Pero ¿cómo era capaz de responderme con una pregunta así? Siempre me había gustado lo desalmado que parecía a veces Marcus Kyteler, incluso me había fascinado. Ahora solo sentía asco. Y rabia.

			—No sabes lo decepcionados que nos sentimos —añadió Sybil. La única muestra de descontrol en todo su cuerpo eran sus mejillas blancas—. Jamás lo hubiésemos esperado de ti.

			Di un giro. Solté el aire de golpe. Me pasé las manos por mi pelo empapado de sudor y humedad. Después, volví a clavar mis ojos en ellos.

			—Os mataré —siseé. Y esas dos palabras liberaron de tal forma mis pulmones que fui capaz de respirar con normalidad después de horas—. Os mataré a los dos.

			Marcus permaneció inmutable. Ni siquiera me dedicó un parpadeo. Sybil, sin embargo, miró en mi dirección. Pero no a mí.

			Adiviné lo que ocurría antes de que una decena de cuerpos se materializaran a mi alrededor. Y, aunque separé los labios para soltar la primera maldición que pasó por mi cabeza, de ellos solo escaparon una exclamación ahogada cuando hechizos y encantamientos me golpearon y me dejaron inmovilizado.

			Éramos demasiados en el dormitorio, a pesar de que era uno de los más grandes de la Academia Covenant. Había profesores y Centinelas y guardias del Aquelarre. Casi sentí satisfacción de que hubiesen enviado a tanta gente para un solo Sangre Negra.

			—Aleister Vale, le informo que está detenido por el asesinato de…

			Giré la cabeza, había tantas voces que no sabía de dónde provenía esta. Aunque tampoco me importaba, la verdad. Volví a centrar mis ojos en mis dos antiguos amigos y se me escapó una risa larga, incontrolable, cuando atisbé en sus regios rostros algo que parecía agrado.

			—Creéis que no lo habíais conseguido, pero sí lo habéis hecho —grité, entre carcajadas. Mi risa se volvió aún más histérica cuando vi cómo palidecían—. Oh, ¿cómo no ibais a lograrlo? Sois Marcus Kyteler y Sybil Saint Germain.

			Dejé de ver sus expresiones cuando me alejaron de la habitación y me arrastraron por la galería. Reí todavía más cuando las puertas se abrieron a mi paso y mis compañeros se asomaron, y las carcajadas me destrozaron el pecho cuando a lo lejos comprobé que también habían atrapado a mi Centinela.

			Reía tanto, que comencé a llorar.

		

	
		
			Primera parte 
Hija de leyendas

			septiembre. año 1895.
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Academia Covenant 
Septiembre, hace veintisiete años

			Bajé del carruaje de un salto y mis botas se hundieron en los guijarros.

			Eran nuevas, pero la túnica que me cubría no, y el uniforme tampoco, aunque el año anterior había tenido mucho cuidado en no estropearlo demasiado. Por desgracia, había crecido varios centímetros ese verano y los pantalones negros me quedaban algo cortos. Y aunque eso había hecho gruñir a mi padre entre dientes (como si mi crecimiento fuera algo que yo controlase), a mí no me molestaba. Al menos, no ese día.

			Una masa de alumnos atravesaba las inmensas puertas de madera de la Academia Covenant; sobre sus cabezas, flotando, otra fila interminable, esta vez de baúles, se internaba en el interior del gigantesco edificio de tejado negro. Sus ventanas eran cuchilladas oscuras y vidriosas entre las piedras blancas. A un lado, pero sin seguir la corriente, estaban las tres personas del mundo que más deseaba ver.

			Mi Centinela soltó un largo maullido y se adelantó para encontrarse con los otros dos que esperaban junto a mi pequeño grupo de amigos. Yo seguí su camino con los ojos brillantes y una sonrisa ladeada.

			—Estás preciosa, Sybil. Como siempre —añadí, mientras ella ponía los ojos en blanco y se abanicaba con sus manos enguantadas. El otoño estaba a la vuelta de la esquina, pero todavía hacía calor.

			—Guárdate esas palabras para Hester. Ordenó a la criada que le hiciera un nuevo peinado que supuestamente lleva la reina Victoria. —Sus labios se curvaron en una sonrisa ladina—. La pobre está desesperada por captar su atención. —Ladeó la cabeza hacia el joven que se encontraba a su izquierda—. No soporta el hecho de que se vaya a graduar antes que él. Me ha dicho que lo echará terriblemente de menos.

			Leo, a su derecha, apoyado en la fachada con los brazos cruzados, inclinó la cabeza hacia atrás y se echó a reír.

			—Se supone que son las hermanas mayores las que se comportan con crueldad. Y tú eres la menor —dijo, antes de lanzarme una mirada divertida.

			Yo le correspondí con otra, pero antes de que mis mejillas se calentaran, me volví hacia el joven que todavía no había pronunciado ni una palabra. Su pelo negro y liso bajo el sol despedía destellos azulados. Sus ojos eran más verdes que los prados de la academia.

			Un par de alumnas lo observaron de soslayo cuando pasaron por su lado.

			—Te veo bien, Vale —dijo, como si no hubiera pasado la mitad del verano en su mansión de campo, donde su familia vivía durante los meses más calurosos.

			—Yo a ti también, Kyteler —respondí.

			Y entonces, los dos nos echamos a reír. Y todos nos miraron. Porque siempre nos miraban.
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			1 
Las ánimas de Seven Sisters

			Despertar a los muertos no era una buena idea.

			Daba igual cuál fuera el propósito. Nunca servía de nada. Lo único que se conseguía era aterrorizar a muchos Sangre Roja, volver dementes a los más sensibles y provocar dolores de cabeza. Aunque esa era mi idea cuando coloqué mi mano fría sobre la boca de Kate y la arrastré fuera de la cama.

			—Ya hay muchos fantasmas en la Academia —dijo, alzando la voz para que el sonido del viento y de las olas al romper contra los acantilados no la ahogara.

			—Son viejos y están aburridos. Ni siquiera asustan a los de primer curso —repliqué—. Sabes muy bien que los que son arrancados de la muerte no se comportan igual.

			Yo misma lo había visto cuando era una niña y espiaba a través de las inmensas puertas de Shadow Hill, la mansión de campo de la tía Hester. Me apretujaba junto a Liroy y a Kate, mis primos, y nos turnábamos para observar a través de las cerraduras. Todavía ninguno de los tres era capaz de encantar las puertas para que se volvieran transparentes o de preparar alguna poción alquímica que acentuara nuestros sentidos, así que esa era la única manera de ver las reuniones que se llevaban a cabo en el salón de té.

			Solían ser reducidas, casi nadie hablaba, pero eran mucho más interesantes que los grandes bailes que celebraban mis tíos durante la Temporada, en los meses de marzo a julio o agosto, cuando se celebraban los mayores eventos sociales en Londres.

			En esas reuniones íntimas la mayoría de los que acudían eran Sangre Roja. Nuestras leyes nos permitían relacionarnos con ellos, tener amistades, incluso íntimas (Kate había visto una vez a la señora Holford muy entretenida con un vizconde sin una sola gota de magia corriendo por sus venas), pero nos impedían casarnos con ellos, tener descendencia y mostrar nuestros poderes.

			Las sesiones de espiritismo que se llevaban a cabo en el pequeño salón de té de mi tía Hester tanteaban un terreno peligroso, pero nunca llegaban a sobrepasar la línea de lo prohibido. Al fin y al cabo, los invitados nunca sabían que era mi tía la que convocaba a los muertos, creían que la culpable era la médium estafadora que habían contratado esa vez y que siempre terminaba tanto o más asustada que el resto de los Sangre Roja.

			Solían ser juegos inocentes, pero a veces los espíritus que eran convocados de vuelta al mundo de los vivos no se sentían felices de regresar, estaban asustados, o simplemente, querían vengarse de aquellos que los habían convocado. A veces eran visibles, otras, solo podían verlos los Sangre Negra como nosotros. Las tazas de té salían volando y se estrellaban contra la pared. En numerosas ocasiones, unas manos invisibles arrastraban las sillas, casi a punto de arrojar al suelo a sus ocupantes. Una noche, un espíritu que en vida había sido un ladrón de poca monta sujetó a una pobre Sangre Roja y la alzó de la falda, tirando de ella hasta subirla hasta el techo. La sostuvo en alto durante al menos media hora, mientras la pobre mujer se desgañitaba y hacía lo posible por cubrirse, aunque las capas y capas blancas que escondía bajo su vestido ocultaban todo lo que había que ocultar.

			Kate y Liroy estuvieron revolcándose por el suelo, muertos de risa, mientras yo seguía con el ojo clavado en la cerradura. Recuerdo que, en el instante en que la tía Hester devolvía al fantasma al lugar en donde debía estar y la pobre mujer caía sobre la mesa del té, el espíritu miró en mi dirección y me guiñó un ojo.

			Por supuesto, mi tía y mi tío Horace se encargaron de borrar ese suceso de la mente de sus invitados y, desde entonces, redujeron mucho esas sesiones de espiritismo que a los Sangre Roja tanto les fascinaba.

			Por esa razón, Kate creía que mi idea no era buena. Sabía que no me iba a limitar a convocar a una sola ánima. Nuestra invocación sería diferente a la que había utilizado mi tía Hester tantas veces antes, o a las que habíamos realizado algunas veces de niñas, para divertirnos, en los primeros años de la Academia.

			Pensaba despertar a todo el cementerio de Little Hill, un pequeño camposanto que se asentaba en lo alto de la colina más cercana a la Academia Covenant. Devolver fantasma a fantasma al mundo al que pertenecía iba a provocar muchos quebraderos de cabeza a los profesores y a la directora Balzac.

			No nos quedaba mucho para llegar. Habíamos rodeado el pequeño pueblo de Little Hill. Las casas eran de piedra gris y los tejados de pizarra tan negra, que no se podía percibir dónde comenzaba el cielo y dónde los hogares.

			Si alzaba un poco la cabeza, podía ver los bajos muros del cementerio a lo lejos, que casi colindaban con el borde del acantilado. Las cruces, los ángeles de enormes alas, se recortaban en el horizonte. Sus ojos de piedra parecían observarnos, aunque yo sabía que quien verdaderamente nos vigilaba no se encontraba frente a nosotras, sino detrás.

			Le había pedido a Trece que se quedara en la cama y fingiera dormir. Si alguna profesora rondaba por nuestros dormitorios y no me veía, podía pensar que había ido al baño, pero si él también estaba desaparecido, sospecharía y daría la voz de alarma. A pesar de ello, él me había desobedecido y nos seguía a una distancia considerable.

			Al fin y al cabo, había sido una petición estúpida. Nadie podía separar a un Sangre Negra de su Centinela.

			No escuchaba ningún siseo detrás de mí, pero podía sentir sus ojos dorados que nos observaban en la distancia. Después de tantos años, todavía me preguntaba por qué había decidido quedarse conmigo aquella horrible noche, en la que desperté en mitad de una estrella de cinco puntas sanguinolenta, cerca de los cadáveres de mis padres y de sus propios Centinelas.

			Mi tía Hester siempre iba a cualquier lugar con su Centinela subido en su hombro o escondido en sus pequeños bolsos de terciopelo y encaje. Mi primo Liroy consiguió el suyo cuando solo tenía cuatro años. Se suponía que solo los Sangre Negra más poderosos eran capaces de conseguir uno.

			Sabía que mis profesores también se preguntaban cómo yo había logrado atraer a uno cuando observaban a Trece, acurrucado en una esquina de la clase, fingiendo dormir bajo su apariencia de gato.

			Aceleré el paso y Kate tuvo que correr para alcanzarme. No me detuve hasta que no llegué a la pequeña puerta del cementerio. Era de un metal herrumbroso y el fuerte viento que tronaba aquí, en la cima, la había abierto. El camposanto casi parecía darnos la bienvenida.

			—¿Traes el atado? —me preguntó ella, con un hilo de voz.

			Asentí y le mostré la pequeña madeja de muérdago, nuestra hierba protectora, que guardaba en el bolsillo de mi túnica. Sin él no podría entrar en un cementerio o en una iglesia; sentiría un dolor que, poco a poco, se volvería insoportable. Los Sangre Negra no éramos muy bien recibidos en los terrenos santos.

			Devolví el muérdago al bolsillo de mi túnica y me adentré en el cementerio, mientras mi prima se apresuraba a seguirme.

			Un ligero escalofrío me estremeció cuando traspasé la línea que separaba el mundo del terreno sagrado, pero nada más. Ni una punzada de dolor, ni un ligero malestar.

			A pesar de que era de madrugada y de que no llevábamos luz alguna con nosotras, el cementerio resplandecía bajo la luz de la luna, que permanecía llena en el cielo, observándonos. El viento que rugía se encargaba de alejar todas las nubes de ella y de doblar los cipreses con violencia; sus ramas más bajas acariciaban las sepulturas. Los ángeles que velaban algunas de las tumbas nos seguían con la mirada. Sus ojos de piedra casi parecían fruncidos, como si supieran lo que estábamos a punto de hacer. Las alas blancas que se extendían en sus espaldas frías y rígidas no parecían proporcionar consuelo, sino amenaza.

			—Hagámoslo aquí.

			Me detuve en un pequeño claro, justo en el centro del cementerio. Cerca de las tumbas que nos rodeaban había un par de bancos de hierro y madera, y un pequeño pozo del que extraer agua para las flores de los difuntos.

			Sin decir palabra, comencé a cavar. Aunque los caminos no estaban asfaltados, la tierra era dura, y sentí su frialdad a pesar de los gruesos guantes. Podríamos haber utilizado algún hechizo, pero la invocación que íbamos a realizar exigía que nosotras mismas removiéramos la tierra. La magia siempre necesitaba algún tipo de sacrificio.

			Kate se colocó a mi lado y me ayudó, en un silencio concentrado.

			—Creo que es suficiente —murmuré, dando un paso atrás.

			Del bolsillo de mi capa extraje un pequeño bulto blanco y alargado, que no se movió cuando lo dejé en el agujero que acabábamos de crear. Era un hueso que había robado del despacho de la profesora Moore. Una falange. Algo muerto, necesario para lo que íbamos a hacer.

			Desde ese pequeño agujero que contenía el hueso, Kate y yo comenzamos a esbozar unas líneas en el suelo utilizando el tacón de nuestras botas. Nos separamos, cada una dibujando un elemento distinto.

			Kate se encargó de dibujar la tierra, un triángulo invertido, con una línea horizontal y recta que lo partía en dos mitades desiguales. Yo, la sal, una de las Tres Bases de todo ser que representaba el agua y el aire. Su dibujo correspondía con un círculo partido por la mitad.

			El diagrama que habíamos esbozado nos separaba y abarcaba prácticamente todo el cementerio. Cuando terminamos, Kate se encontraba en un extremo, y yo en el otro, las dos sudorosas a pesar del viento frío que hacía revolotear el borde de nuestras faldas. Tomamos aire y regresamos al lugar en donde reposaba la pequeña falange.

			Bajé la mirada hasta el hueso y me quité el guante de mi mano derecha. Lo guardé en el bolsillo de la túnica y extendí la mano para que la luz de la luna se reflejara en mi Anillo de Sangre. Parecía una joya que podría llevar cualquier Sangre Roja, al menos, si no se observaba de cerca. Era dorado, algo grueso, y siempre debía llevarse en el dedo índice. Había muchas piedras preciosas que podían ir insertas en él, pero yo llevaba una esmeralda. Tenía la forma de un rombo y la punta de sus aristas era tan afilada, que con una simple caricia podía arañar la piel.

			Los Sangre Roja utilizaban sus anillos como un adorno, nosotros los utilizábamos para hacernos sangrar. Siempre hacía falta derramar sangre para realizar una invocación o un encantamiento. Si deseabas conseguir algo, tenías que ofrecer algo a cambio.

			No dudé cuando me quité el otro guante y acerqué el anillo a mi mano desnuda.

			—¿Estás segura, Eliza? —preguntó Kate, a mi espalda.

			—Si tienes miedo, puedes echarte atrás. —Le dediqué una mirada burlona—. Sabes que nunca te delataría.

			—No estoy asustada —replicó, con el ceño algo fruncido—. Aunque no creo que esto arregle nada.

			—Eso ya lo sé, pero no quiero arreglar nada. Quiero que este año sea para los profesores y para todos esos alumnos estirados un terrible y largo dolor de cabeza. —Mis ojos emitieron un destello peligroso—. Quiero que odien este lugar tanto como lo odio yo.

			Kate asintió, con los labios apretados. Se quitó los guantes y su mirada descendió hacia el anillo, idéntico al mío. Sabía lo difícil que sería para mí estar otro año más en la Academia Covenant, sobre todo, sin Liroy. El curso anterior debía haber acabado mi formación, pero no logré superar los exámenes. Había sido la única de la clase que tendría que repetir curso, con todo lo que eso conllevaba. Sobre todo, teniendo en cuenta la familia de la que procedía.

			Ni siquiera la perspectiva de compartir curso con mi prima Kate, con mi mejor amiga, consiguió que la noticia fuera menos dura. Así que sí, me harían repetir, me obligarían a atravesar otra vez esos pasillos oscuros y soportar risitas, miradas y murmullos, pero yo me ocuparía de hacer que se arrepintiesen.

			—Vamos a despertar bellas durmientes —susurré, mientras Kate se colocaba a mi lado.

			A la vez, las dos clavamos la punta de la esmeralda en la yema del índice. Tuve que apretar un poco, la piel de mis dedos estaba algo endurecida después de agujerearla durante tantos años. La primera vez que lo hice, con apenas siete años, me eché a llorar, algo asustada y dolorida. Ahora apenas sentía nada.

			Una gota carmesí, prácticamente negra bajo la luz de la luna, creció poco a poco y pendió de nuestro dedo. Con un movimiento brusco, agitamos la mano a la vez y las gotas cayeron hacia el hueso. No hubo fallo. El hueso atrajo la sangre como un imán al metal, y su blancura desapareció bajo las gotas oscuras.

			Ojos que duermen, que esperan,

			abríos.

			Oíd mi voz, que os lo ordena.

			Nuestras palabras hicieron eco por todo el cementerio. El viento que rugía, de pronto, guardó silencio, como si también deseara escuchar nuestra invocación. El frío aumentó y dilapidó la escasa calidez de los últimos días de ese septiembre de 1895. Yo miré a mi alrededor, esperando.

			Pero no ocurrió nada.

			Deberían haber aparecido decenas de figuras de piel gris y resplandeciente, que flotasen a medio palmo del suelo. Pero solo estábamos Kate, yo y las tumbas de piedra.

			—No lo entiendo —murmuró ella; se inclinó hacia el hueso—. El dibujo es perfecto. Las palabras eran las correctas.

			Asentí. Kate, al contrario que yo, era una alumna ejemplar en todas las ramas de la magia, pocas veces se equivocaba en algún hechizo o encantamiento que conocía. Había sido una de las pocas seleccionadas para aprender la rama de las maldiciones, que solo se reservaban para unos pocos (yo, por supuesto, no fui una de las elegidas). Los hechizos, los encantamientos, la alquimia, las invocaciones, todo ello lo aprendíamos durante los años que duraba la Academia, pero de las maldiciones solo se hablaba durante el último curso. Los alumnos que las aprendían eran seleccionados cuidadosamente por los profesores. Tenían su propio lenguaje, su propio idioma, el que se hablaba en el Tercer Infierno: el Infierno de la Ira. Kate, si quisiera, podía hacer arder el mundo con unas palabras y una gota de sangre. Pero su espíritu era demasiado bondadoso para ello. Las pocas tachaduras que había en su expediente eran sin duda por mi culpa.

			No separé los labios mientras ella examinaba el suelo. Yo conocía el diagrama, lo había estado practicando desde que había pisado la Academia, hacía apenas una semana. Sabía que el trazo era aceptable. Yo tampoco entendía por qué no funcionaba.

			Estaba a punto de reclinarme sobre el hueso para observarlo de cerca, cuando escuché algo. Al principio me pareció un susurro, el viento, que volvía a levantarse, pero entonces, lo oí de nuevo.

			Un crujido.

			Intercambié una mirada con Kate. Ella también lo había oído. A la vez, bajamos la mirada y, de pronto, sin que nada o nadie lo tocase, el pequeño hueso se partió en dos.

			La boca se me secó de pronto.

			—¿Esto debía suceder? —pregunté, con la voz ronca.

			Su silencio fue suficiente respuesta.

			Oh, oh… susurró una voz burlona en mi mente.

			Me volví y descubrí a Trece subido en una de las lápidas cercanas. Tenía la cabeza inclinada hacia un lado y sus ojos brillaban con algo que parecía diversión. Las manchas blancas de su pelaje destacaban sobre el negro.

			Di un paso atrás, pero de nuevo, otro crujido reverberó en todo el cementerio. Pero en esa ocasión fue tan intenso que repicó hasta en mis huesos.

			Kate lanzó un aullido y se acercó abruptamente a mí; señaló con su dedo ensangrentado algo en la lejanía, en el límite del cementerio. Yo seguí su mirada y mis ojos se abrieron de par en par.

			Frente a la lápida más cercana a la salida del recinto, había aparecido algo. Una mano. Brotaba del suelo, poco a poco. Apenas eran unos pocos huesos recubiertos con algo de músculo y tendón. Detrás de esa mano, apareció un brazo, y tras él, un cuerpo hecho pedazos. Parecía un hombre, a juzgar por las escasas ropas que todavía lo cubrían… si quedase algo que cubrir. Apenas era más que un esqueleto recubierto con un poco de carne. Ni un solo pelo envolvía su calavera. Lo que quedaba de sus ojos se clavó en nosotras, arrancándonos una exclamación. Nos observó durante un instante, algo confuso, para finalmente dedicarnos una rigurosa reverencia. Después, se incorporó y salió corriendo del cementerio.

			Él no fue el único.

			Bajo nuestros pies, el suelo pareció vibrar de pronto. El hueso roto y manchado de sangre tembló y repiqueteó en su agujero.

			A menos de dos metros de distancia, una niña que había muerto hacía solo unos días, según la inscripción de su lápida, apartó la tierra a manotazos y su tronco asomó por el terreno removido. Gruñó con esfuerzo, en un siseo espeluznante, hasta que logró liberar sus piernas. No sabía cómo había podido escapar de su ataúd, pero no sentía ningún deseo de descubrirlo.

			Aunque su cuerpo parecía estar entero, sus ojos eran opacos y traslúcidos, y su piel estaba recorrida por hematomas negros y morados. Los huesos y los músculos le crujían de forma extraña con cada movimiento que realizaba.

			Se volvió hacia nosotras.

			—Muchas gracias, señoritas —dijo con una voz gastada que no pertenecía en absoluto a alguien de su edad—. Mi madre se alegrará mucho de volver a verme.

			La verdad era que lo dudaba bastante.

			Alzó su falda blanca por encima de unos tobillos ennegrecidos y nos dedicó una pequeña inclinación de cabeza antes de alejarse de nosotras con pequeños saltitos que sacudían todas y cada una de sus articulaciones.

			Poco a poco, sin descanso, más manos surgieron de la tierra, acompañadas de cuerpos a veces descompuestos, a veces enteros, a veces no más que unos pocos huesos que se desarmaban y empezaban a agitarse.

			Frente a nuestros ojos atónitos, cada uno de los habitantes del cementerio de Little Hill escapó de su encierro y atravesó la barrera que lo conectaba con el mundo de los vivos.

			Nosotras nos quedamos inmóviles, en el mismo centro de nuestro diagrama de invocación, incapaces de articular ni una sola palabra. Nos miramos cuando el primer grito rasgó la quietud de la noche.

			Los labios se me doblaron en una extraña sonrisa cuando murmuré:

			—Creo que esto va a ocasionar más que un terrible dolor de cabeza.
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			2 
Malas alumnas

			Jamás había pensado que el silencio fuera una tortura. Pero en ese momento, lo era.

			Sentada en el despacho de la directora Balzac, con Kate a mi lado, los labios apretados y los ojos cansados de sueño y de mirar a todos los rincones, esperaba en silencio. Aunque, a decir verdad, era un silencio relativo. Desde que esa primera mano había escapado de la tierra, el silencio se había extinguido.

			No todos los cadáveres que habíamos revivido se habían dirigido a Little Hill, donde habían vivido o, al menos, donde habían residido sus últimos días. Algunos habían interiorizado mi deseo y ahora caminaban libres por los pasillos de la Academia Covenant.

			Detrás de la puerta cerrada del despacho, de vez en cuando se escuchaban chillidos, pasos que huían y voces agitadas que recitaban encantamientos y hechizos. A veces, también se escuchaban sonidos extraños, como de huesos cayendo al suelo.

			Llevábamos más de tres horas así. Y así nos mantendríamos hasta que llegaran mis tíos. Y eso requería bastante tiempo. En septiembre solían estar alojados en Shadow Hill, la residencia de verano de la familia Saint Germain, cerca del pueblo de Groombridge. Sabía muy bien lo que tardarían en llegar hasta aquí. Nosotras mismas habíamos realizado el mismo trayecto hacía poco más de una semana, cuando habíamos llegado a la Academia después de las vacaciones.

			Mi tía Hester adoraba Shadow Hill, su hogar cuando la Temporada en Londres no había comenzado. Le encantaba caminar por los interminables jardines, tomar té en el cenador repleto de flores, celebrar bailes que se extendían hasta el amanecer. Era como un sueño para ella, así que estaba segura de que habría montado en cólera cuando la hubiesen arrancado de la cama para comunicarle que su hija y su sobrina habían despertado a más de cien muertos. Que, por cierto, no se mostraban muy colaboradores de volver al lugar al que pertenecían.

			El Centinela de la directora Balzac observaba acusadoramente al mío. Sus ojos de búho, redondos, se parecían mucho a los de la mujer. Trece, sin embargo, lo ignoraba con esa manera única que poseían los gatos. Aunque en el fondo, él no fuera un gato en absoluto.

			Sus ojos amarillos parecían brillar tanto como las llamas que titilaban en los candelabros del despacho, y su pelaje negro y blanco, corto en la mayor parte del cuerpo y largo en sus patas, se fundía con las sombras negras que despedían las inmensas estanterías de caoba, repletas de libros y tratados de magia. Además de la repisa y la gran ventana que se encontraba detrás del escritorio, con los cristales temblando por el viento, las paredes del despacho estaban cubiertas por cuadros y fotografías de antiguos profesores y directores. No me gustaba mirarlas demasiado. Cada vez que lo hacía, tenía la sensación de que sonreían con burla y me devolvían la mirada.

			De pronto, un súbito murmullo hizo levantar la mirada a la directora. Por encima de los gritos, se escuchaba un rumor lejano que aumentaba conforme se acercaba al despacho.

			Kate se irguió un poco en el asiento, tensándose, y me lanzó una mirada en el instante en que la voz sinuosa de Trece resonaba en el interior de mi cabeza.

			Y ahora es cuando comienza el espectáculo.

			No tuve tiempo de responderle. De golpe, la puerta de la estancia se abrió de par en par y la tía Hester entró acalorada, con el sombrero mal puesto y sin un peinado correcto. Tras ella, intentando seguirle el paso, estaba la profesora Moore, nuestra tutora. El que cerraba la marcha era mi tío Horace. También daba muestras de haberse vestido apresuradamente, apenas podía seguir el paso de las dos mujeres. Por el rubor que coloreaba sus mejillas, imaginaba que hoy habían tenido una de sus cenas interminables.

			Antes de que cerrara la puerta a su espalda, me pareció ver corriendo por el pasillo a uno de los alumnos de primero, perseguido por un cadáver sin cabeza. Cuando desapareció de mi vista, solo quedó su aullido estrangulado por las cuatro paredes.

			—Señores Saint Germain… —comenzó la directora Balzac, mientras se reclinaba hacia adelante. Su voz sonaba extrañamente calmada.

			—¡Esto es un escándalo! —exclamó mi tía, interrumpiéndola. Prácticamente se arrancó el sombrero de la cabeza y dejó tras él un manojo de cabellos a medio unir. Su pelo rojizo y ondulado era igual al de su hija. Sus ojos, al contrario de los claros de Kate, eran oscuros, y ahora brillaban en ellos las llamas de los Siete Infiernos juntos. Mi prima tenía una figura suave y menuda, pero mi tía era rígida y alta, más incluso que mi tío Horace, y parecía construida a base de acero.

			La tía Hester siempre iba a la última moda. Sus vestidos eran la envidia de todo Londres y de Shadow Hill, aunque era reacia a abandonar el polisón, como sugerían las nuevas corrientes. En sus dos residencias tenía cuatro vestidores, cada uno destinado a las distintas épocas del año. Sus amigas lo visitaban durante las cenas o los bailes como si se tratase de otro salón más. Por eso, desaliñada como iba, sin maquillar, con un vestido arrugado y su capa de viaje, no parecía ella. Su Centinela, un murciélago que siempre viajaba en su hombro cuando no había Sangres Roja cerca, aleteaba a un metro de distancia, nervioso.

			—¿Por qué no se sienta, señora Saint Germain? —preguntó la profesora Moore. Señaló la única silla negra que quedaba libre, entre Kate y yo.

			—Como comprenderá, después de que me saquen de mi cama a horas intempestivas, de viajar por unos infernales caminos sin un carruaje adecuado, prefiero permanecer de pie —contestó, golpeando con el tacón de su bota el suelo de madera—. Jamás, en toda mi vida, había visto una urgencia semejante. ¡Ni siquiera me han permitido llamar a mi cochero!

			Mi tío inspiró hondo y ocupó él mismo la silla. Nos dedicó una pequeña sonrisa reconfortante antes de que su mujer lo fulminara con la mirada. Ella ni siquiera nos había echado un solo vistazo.

			—Siento los inconvenientes que le hayamos hecho pasar, señora Saint Germain —repuso la directora, con su voz lenta, calculada—. Pero supongo que habrá comprendido la gravedad de la situación cuando ha sido testigo de cómo se encuentran los alrededores de la Academia. Y créame, en Little Hill están mucho peor. Hemos tenido que convocar a guardias del Aquelarre.

			—Supongo que tampoco les habrá gustado que los saquen de la cama de esta forma tan horrible, por un asunto sin importancia —replicó mi tía, resoplando con disgusto.

			—Señora Saint Germain, creo que no es consciente de lo que ocurre —intervino la profesora Moore. Estaba tan furiosa que sentía cómo el aire vibraba en torno a ella—. Su hija y su sobrina han revivido a todo el cementerio de Little Hill. Exactamente, a ciento setenta y tres muertos. Algunos, enterrados hace más de cien años.

			—¿Ciento setenta y tres? —repitió mi tío; paseó su mirada entre su hija y yo—. ¡Eso es asombroso! ¿Y hablamos de cuerpos completos o…?

			No pudo terminar la frase porque mi tía le propinó un empujón nada disimulado. Kate tuvo que bajar la mirada para que las sombras ocultaran su pequeña sonrisa y yo fingí un súbito ataque de tos para esconder una carcajada.

			—Ciento setenta y tres cuerpos, con sus mentes y recuerdos intactos. —La directora Balzac hundió sus ojos redondos en mí, consiguiendo que la tos se me atragantase—. Es una gran proeza, he de admitir. Creo que incluso algunos de nuestros graduados no podrían realizar una invocación semejante. Requiere de una destreza y de un gran conocimiento mágico. Sobre todo, si tenemos en cuenta que utilizaron un conjuro para despertar fantasmas, y no a cadáveres. Lo que me hace sospechar que esto no ha sido más que una invocación que se les ha ido de las manos, ¿no es así, señoritas?

			Kate y yo mantuvimos los labios sellados.

			Mi tía suspiró con fuerza y agitó la mano en el aire, cada vez más hastiada.

			—No sirve de nada llevar a cabo una invocación poderosa si no se puede controlar. Nosotros controlamos la magia, la magia no es la que nos controla a nosotros —añadió la profesora Moore—. Es una de las primeras reglas que les inculcamos.

			Era verdad. Pero a mí nunca se me había dado bien escuchar.

			—Los guardias del Aquelarre deberán borrar la memoria a todo el pueblo de Little Hill. Uno por uno. Sin embargo, ni siquiera eso podrá asegurarnos de que todos los Sangre Roja olvidarán el episodio. Hay viajeros nocturnos. Puede que incluso alguno de los resucitados se haya acercado a otro pueblo cercano… no podremos saberlo hasta que no se devuelvan todos los cuerpos a sus sepulturas. —Mi tío carraspeó con turbación y mi tía bajó el ritmo de sus paseos, algo tensa. Su Centinela no dejaba de agitar con furia las alas—. Como comprenderán, es un atentado importante contra la seguridad de los Sangre Roja y contra nuestra propia seguridad.

			Al escuchar esa última palabra, mi tía detuvo al instante sus pasos nerviosos y mi tío alzó la mirada. Seguridad. Era un término importante y peligroso, sobre todo para nosotros. Los Sangre Negra habíamos sufrido mucho desde nuestra misma creación. Siempre habíamos sido menos numerosos frente a los Sangre Roja, pero, aunque sí éramos más poderosos, a lo largo de la historia habíamos sido los perjudicados. ¿A cuántos habían quemado en la hoguera? ¿A cuántos habían colgado de la rama podrida de algún árbol? ¿Cuántos se habían marchitado entre las paredes de piedra de alguna cárcel, esperando un juicio injusto? Después de tanto tiempo se había conseguido crear un equilibrio. Mantenernos en secreto, unirnos a los Sangre Roja como el agua y el aceite, unos junto a otros, pero nunca mezclados. Nuestra seguridad era lo más importante. Y ponerla en riesgo era el mayor de los delitos.

			El Aquelarre era nuestro órgano de gobierno y el encargado de mantener esa seguridad… y de castigar a los que la pusieran en riesgo. De una forma u otra. No había piedad para los que ponían las vidas de sus semejantes en peligro. Daba igual que se tratase de un par de enamorados o de unas jovencitas que habían ejecutado mal una invocación, como nosotras.

			¿Y si alguien, incluso un niño, escapaba de los guardias del Aquelarre y contaba que había visto a los muertos caminar por la noche? ¿Y si alguien nos había espiado desde sus ventanas y nos había observado andar desde el cementerio? Solo hacía falta un rumor, un susurro. La chispa para que la hoguera se prendiera y el incendio se extendiera, y arrasara con todo.

			—Señores Saint Germain. —La directora Balzac se dirigía a mis tíos, aunque tenía su mirada clavada en mí—. Deben retirar la matrícula de su hija y de su sobrina de la Academia Covenant. Esta misma noche.

			La tía Hester abrió la boca de par en par, lista para protestar, pero la directora continuó:

			—Están expulsadas, pero podemos fingir que todo esto ha sido decisión suya. Si no lo hace, deberemos hacer su expulsión pública, con todo lo que conllevará para ellas… y para su familia.

			—¿Expulsadas? —repitió el tío Horace, lívido.

			Kate me lanzó una mirada horrorizada, y yo, disimuladamente, deslicé la mano por nuestras faldas y le apreté con suavidad la muñeca. Estaba temblando, y no por el frío.

			En toda la historia de la Academia Covenant, desde su fundación, hacía más de quinientos años, solo habían expulsado a un alumno por, como bien había señalado la directora Balzac, poner en peligro la seguridad del resto de Sangre Negra. Su nombre era Aleister Vale, el mejor amigo de mis padres. El mismo que terminó matándolos años más tarde.

			Era una ironía cruel que su única hija corriera el mismo destino.

			Trece dejó escapar un maullido desde su rincón al escuchar mis pensamientos. No sabía si aquello era una risa o un gemido. Tratándose de un demonio, nunca se sabía.

			—No está hablando en serio —siseó la tía Hester; clavó las uñas en los hombros estrechos de su hija—. No puede expulsarlas.

			—Les estoy ofreciendo la posibilidad de retirarlas de la Academia —corrigió la directora, sus ojos nos recorrieron uno a uno—. La señorita Kyteler, aunque no superó sus últimos estudios, sí los cursó. La señorita Saint Germain, por otro lado, podría recibir clases de una institutriz. Conozco a algunas de confianza, si les interesa.

			Sabía que para la tía Hester, tan acostumbrada a que tanto los Sangre Negra como los Sangre Roja besaran el suelo que pisaba, esto era una gran afrenta. Casi un insulto. Los Saint Germain eran una de las familias más famosas en toda Inglaterra. Liroy, su primogénito, el hermano mayor de Kate y mi mejor amigo, había sido uno de los mejores alumnos de la Academia, se había graduado con honores. El propio Aquelarre estaba interesado en él, tal y como habían estado interesados en mis padres. Mi tía era muy poderosa; su hermana, mi madre, había sido la Sangre Negra más prometedora de toda su generación. Y Kate tampoco se quedaba atrás, era la alumna más sobresaliente de todo su curso.

			Había demasiada magia contenida en ese pequeño espacio, demasiadas emociones. Los libros se sacudieron en sus estantes, un viento extraño empujaba los mechones de mi pelo oscuro, enredándolos, y las llamas de las velas oscilaban. El candelabro dorado que colgaba del techo se balanceaba de un lado a otro. Los Centinelas eran fieles reflejos de sus dueñas. El búho de la directora Balzac levantaba sus alas y el murciélago de la tía Hester enseñaba sus pequeños, pero afilados colmillos.

			El único que parecía disfrutar con el espectáculo era Trece. Para variar.

			—Sé lo importante que es para usted el decoro y las formas, señora Saint Germain —añadió la directora, aún calmada, aunque todo parecía vibrar a su alrededor—. Sabe lo que podría suponer un escándalo para una familia como la suya.

			Claro que lo sabía. Todos los sabíamos, y yo estaba segura de que la tía Hester no permitiría que ocurriera.

			Sus manos se separaron de los hombros de Kate, que se retorció un poco, dolorida, mientras su madre alzaba la barbilla, con los ojos fijos en la directora.

			—Recoged vuestras cosas. Nos iremos ahora mismo.

			Kate prácticamente saltó de la silla. Mi tío Horace dejó escapar un largo suspiro, se puso de pie e inclinó la cabeza frente a la directora y la profesora Moore. La tía Hester, por supuesto, ni siquiera les dedicó ni un solo parpadeo.

			Yo me puse en pie, siguiendo a mi familia, que abandonaba con prisa el despacho.

			—Eliza.

			Me quedé helada. No sabía si la directora había susurrado algún tipo de hechizo a mi cuerpo para que me quedara paralizada, o lo que sentía derivaba de la sorpresa de escuchar mi nombre. Los profesores nunca se dirigían a los alumnos con sus nombres de pila.

			—Parece que has conseguido lo que querías —dijo, con lentitud. Jamás la había oído tutear a nadie.

			Traté de moverme, pero mi cuerpo no me respondió. Mis tíos y Kate ya habían salido del despacho. Los único que quedábamos éramos Trece y yo. Él había lanzado sus orejas hacia atrás, alerta al sentir la magia de la directora.

			—Supe que este lugar no era para ti el mismo día en que tus tíos te trajeron a mi despacho. Sé que esta expulsión es como un regalo. La Academia te ha enseñado todo lo que ha podido. Es una pena que hayas arrastrado a alguien que sí necesitaba aprender mucho más —añadió mientras deslizaba los ojos por la espalda de Kate, que se alejaba por la galería.

			Yo no separé los labios, y no porque su magia me impidiera moverlos. Ella me observó durante un instante más, antes de soltar un pequeño suspiro. Con un movimiento apenas perceptible de cabeza, me dejó libre.

			Solté el aire de golpe. No me había percatado de que había estado conteniéndolo.

			Hice una rápida y torpe reverencia y salí del despacho con prisa, en dirección al dormitorio que compartía con Kate para hacer el equipaje y no regresar jamás.

			Mientras me alejaba con Trece pegado a mis talones, escuché a la profesora Moore suspirar:

			—Por los Siete Infiernos, no se parece en nada a sus padres.
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			3 
Revelación

			Yo era famosa incluso antes de nacer.

			Cualquier hijo de Marcus Kyteler y Sybil Saint Germain iba a serlo. Habría dado igual si hubiese sido niño, o si hubiese tenido el pelo rubio, a pesar de que era algo que los nuestros detestaban. Recordaba demasiado a los ángeles, solían decir. A veces, traía mala suerte.

			Las comadronas Sangre Negra se habían peleado por acercar a mi madre a sus salas de nacimiento. Querían traer al mundo con sus propias manos a alguien al que ya muchos bautizaban como «el futuro de la magia».

			Por desgracia, fui una decepción desde el principio. Después de un parto complicado, nací demasiado pequeña, demasiado débil, y mis padres tuvieron que contratar a cuidadoras para vigilarme día y noche, durante casi un mes. Cuando por fin el peligro pareció pasar y el mundo me conoció, seguí sin ser lo que se esperaba de mí. Los encantamientos, las pociones alquímicas y los ungüentos que habían extendido por mi pequeño cuerpo, me habían provocado manchas azules en la piel, y el poco pelo que había tenido al nacer, se me había caído por completo. Ni siquiera era risueña. Al parecer, el tiempo que no pasaba durmiendo, lloraba sin control, con unos chillidos tan agudos que espantaban a todas las visitas. Ni siquiera llegaban a terminarse la taza de té. Todos se sentían un poco desconcertados. Al parecer, las hijas de los héroes debían ser hermosas y tener cierto decoro, aunque solo supieran balbucear.

			Con el tiempo, las manchas de mi piel desaparecieron y el pelo volvió a crecerme, pero seguí siendo una niña difícil. Cuando tenía cinco años, escuché por primera vez una frase que se repetiría a lo largo de toda mi vida y que me terminaría cansando de escuchar: «No se parece en nada a sus padres».

			Tenían razón, no podía negarlo.

			Físicamente, no me parecía a ellos. No había recibido el precioso pelo anaranjado de mi madre, abundante y lleno de rizos, ni el de mi padre, negro y liso, que resplandecía cada vez que los rayos de sol se reflejaban en él. Al contrario, mi larga melena era lacia y de un marrón opaco, que no reflejaba ni un solo rayo de luz, incluso en los días más luminosos. Mis padres tenían los ojos claros, grises y verdes, pero los míos eran de un azabache tan intenso que apenas se distinguía el iris y la pupila, lo que me hacía tener una expresión un tanto extraña.

			Y luego, estaba el tema de la magia.

			El mundo creía que, aunque no fuera esa niña preciosa y buena que se suponía que debía ser, sería un auténtico genio. Muchos pensaban que tendría mi Revelación, mi despertar como Sangre Negra, cuando no fuera más que un bebé.

			Al fin y al cabo, mi padre la tuvo el mismo día que nació. Con un solo roce de sus dedos, convirtió la madera de la cuna en oro. Mi madre no fue tan precoz, pero, aun así, también tuvo una de las Revelaciones más prematuras registradas. El día que cumplió su primer año, apareció en el salón de mis abuelos, llorando y arrastrando un viejo oso de peluche, que se había vuelto rígido y pesado, recubierto por una gruesa capa dorada.

			Los Sangre Negra solo podrían cubrir de oro lo que tocaban las primeras veces que manifestaban su magia. Después, nunca podrían volver a hacer nada parecido. A pesar de lo que creían los Sangre Roja y de las leyendas que circulaban sobre nosotros, con nuestra magia no podíamos conseguir bienes, solo realizar acciones.

			Sin embargo, en mi caso, los meses fueron pasando y no di muestras de poseer ningún don particular. Cumplí el primer año, después el segundo, y más tarde el tercero. Y a pesar de que el tiempo seguía pasando, yo seguía sin poseer ni un ápice de magia corriendo por mis venas.

			Mis padres empezaron a preocuparse cuando los hijos de sus amigos, mi primo Liroy o Kate, que tenía un año menos que yo, comenzaron a tener sus Revelaciones. Y cuando cumplí los cinco, a tan solo un año de comenzar con mi instrucción básica, decidieron que ya era hora de llevarme a un sanador.

			Era muy extraño que dos Sangre Negra tuvieran un hijo sin el don de la magia. Pero lo era aún más cuando los padres eran prodigios. No solo habían tenido las Revelaciones más tempranas de la historia; habían sido grandes alumnos de la Academia y al graduarse, formaron parte de los Miembros Superiores del Aquelarre, el mayor órgano de gobierno de nuestro mundo. Además de ello, habían publicado varios códices relacionados con la alquimia y las maldiciones, y habían creado encantamientos e invocaciones. De no ser por ellos, además, no se habría capturado a Aleister Vale.

			Aunque medio mundo me observaba, preocupado, yo disfrutaba de mi libertad. Era pequeña, pero ya tenía claro que no quería ser una Sangre Negra, una bruja, como nos llamaban los Sangre Roja. Comenzaba a entender lo que ello significaba. Lo veía en Liroy y Kate, mis primos. Cuando Liroy cumplió los seis años, lo enviaron a la Academia Covenant, un internado que se encontraba en Seven Sisters, en Sussex. Estaría fuera, alejado de todos nosotros, hasta las vacaciones de invierno.

			Los niños Sangre Roja, como llamábamos a todos los mortales sin magia, recibían su educación en casa, junto a las institutrices, o bien en escuelas. Sabía que no sería divertido, pero prefería eso que pasar meses y meses lejos de mi hogar, perdida en un edificio monstruoso en la cima de un acantilado gigantesco. Por las noches, en mi casa, recordaba la cara pálida de Liroy, mientras su hermana Kate lloraba desconsolada y hacía lo posible por saltar al carruaje y marcharse con él.

			El tiempo siguió pasando y a pesar de los esfuerzos de mis padres, y de la preocupación del resto de mi familia, no tuve ninguna Revelación. Seguí siendo tan vulgar como el resto de los Sangre Roja.

			El día que cumplí los seis años, mis padres decidieron buscarme una institutriz. No era un asunto fácil, no había muchas institutrices Sangre Negra y, además, yo realmente no poseía ninguna magia que debiera controlar. Pero contratar una institutriz Sangre Roja era peligroso. Aunque éramos cuidadosos y pocas veces nos descubrían, había ocasiones en las que alguien era testigo de algún encantamiento, de algún hechizo, y entonces, se le debía borrar la memoria. Generalmente, era un encantamiento sencillo, pero se debía realizar rápido. Cuánto más se tardase en hacer desaparecer de sus mentes todo aquello relacionado con la magia, peor sería. Mi propia familia lo sabía muy bien. Pero ese no era el único problema, borrar la memoria muchas veces a un Sangre Roja también podría terminar afectando sus propios recuerdos.

			Mis padres eran Miembros Superiores del Aquelarre, podían ejecutar ese encantamiento hasta dormidos, pero no creían que fuese buena idea que una institutriz Sangre Roja acudiera a nuestra mansión y tuvieran que borrarle la memoria cinco veces a la semana.

			Por suerte, el asunto se resolvió gracias a lady Constance. Era una vieja amiga Sangre Roja de mi tía Hester, la hermana mayor de mi madre. Su hija, Charlotte, tenía mi misma edad, y había comenzado hacía poco a recibir clases por parte de una institutriz que le habían recomendado. Al parecer, se sentía sola. No tenía hermanos y quería compartir las clases con alguien más.

			Fue la propia Lady Constance quien le ofreció a mis padres que yo acudiera cada mañana a su domicilio, que se encontraba a solo unos quince minutos andando. Sabía que, de ser yo como el resto de los Sangre Negra, nunca lo habrían permitido. Pero tenía la ligera sensación de que querían apartarme de su vista. Apenas pasaba tiempo con ellos; trabajaban mucho y, cuando no lo hacían, acudían a cenas o bailes hasta muy tarde. Muchas veces los esperaba despierta, a la espera de que cuando regresaran, me dieran un beso de buenas noches. Pero casi nunca lo hacían. Se limitaban a abrir un resquicio de la puerta de mi dormitorio, me observaban un instante mientras yo fingía dormir, y después volvían a cerrar la puerta. Para ellos, era una gran decepción.

			Mientras todos se compadecían de mí y sentían lástima por mis padres y mi ilustre familia, yo sonreía más que nunca. Me veía por fin libre de ese lastre que me había perseguido desde el día de mi nacimiento. No tenía que ser una Sangre Negra. No tendría que ser como mis padres.

			A pesar de que la señorita Grey, nuestra institutriz, era dura y apenas nos dejaba hablar durante las clases, Charlotte y yo en apenas una semana nos volvimos inseparables.

			No podía sentirme más feliz durante las mañanas que compartía con ella, la señorita Grey y Lady Constance. Estaba dentro de un grupo que me aceptaba como una más, libre por fin de tantos recelos y rumores susurrados a los oídos. Cuando no tenía más remedio que soportar las reuniones y las cenas junto a otros Sangre Negra en la casa de mis padres, y me obligaban a estar con el resto de los niños, que ya conseguían hacer flotar algunos jarrones o invocaban sin querer el alma de algún muerto, ni siquiera movía los ojos para mirarlos.

			Para mí ya no existían.

			Ya no tenían que ver nada conmigo.

			Por desgracia, todo cambió una noche, justo antes de envolverme entre las sábanas.

			No duró ni un segundo, pero en el momento en que lo sentí, supe que todo se había acabado. Que acababa de tener mi Revelación.

			Todo sucedió cuando toqué un cojín de terciopelo para dejarlo a un lado. Algo parecido a un escalofrío, pero más hondo y abrasador, me recorrió desde la raíz del pelo a la punta de los pies, y me dejó mareada y sin aliento.

			Cuando parpadeé y bajé la mirada hasta las manos, el cojín se había cubierto de oro.

			Lancé un grito desgarrador y me puse de pie. Retrocedí hasta darme contra la pared. El cojín de oro cayó al suelo y produjo un repiqueteo que la gruesa alfombra amortiguó en parte.

			Era una Sangre Negra.

			Era una bruja.

			Como mi célebre madre.

			Como mi famoso padre.

			Me había equivocado. La pesadilla no había terminado. Acababa de comenzar.

			Aunque el resto del mundo no tenía por qué enterarse.

			Tragué saliva y, con el corazón latiendo en mis oídos, me acuclillé y empujé el cojín de oro. Lo escondí debajo de los encajes y doseles que colgaban de mi cama. Lo observé con fijeza y desvié la mirada hacia mis manos, pero nada parecía haber cambiado en ellas. Quizás no había sido más que un error. Otro más que había cometido la decepcionante Eliza Kyteler.

			Sacudí la cabeza, soplé las llamas que oscilaban en las velas y me acosté. Aunque cerré los ojos, no dormí nada en toda la noche.

			A la mañana siguiente, lo primero que hice fue arrodillarme junto a mi cama y mirar por debajo de ella. Por desgracia, el cojín seguía allí, resplandeciendo levemente entre las sombras.

			—¿Señorita Eliza?

			Me volví bruscamente hacia Lotte, una de nuestras doncellas, que me observaba con el ceño fruncido junto a la puerta de abierta. Entre sus manos llevaba una jarra de agua para asearme. No la había escuchado acercarse.

			—¿Ocurre algo?

			—No, nada —contesté, esbozando una sonrisa débil.

			Aquella mañana apenas pude desayunar. Aunque mis padres no me prestaban mucha atención, mi madre me preguntó si me encontraba mal cuando me vio apartar el plato que apenas había tocado. Yo me limité a sacudir la cabeza, consiguiendo que ella frunciera el ceño tal y como Lotte había hecho.

			Cuando llegué al hogar de Lady Constance, apenas pude sonreír. Estaba tan asustada que no me atrevía a tocar nada. Sabía que una vez que había tenido una Revelación, no dejaría de transformar objetos hasta que me inscribiesen en el registro de los Sangre Negra y me dieran la Panacea, que me arrebataría la capacidad de transformar cualquier cosa en oro, controlaría esa magia indómita que ahora corría desbocada por mis venas, y me daría la capacidad para controlar mis nuevos poderes.

			Había estado tan distraída que había olvidado traer mi pluma.

			—¿Qué sucede? —me preguntó la señorita Grey, cuando vio que no seguía sus órdenes y me limitaba a mantenerme quieta, observando la hoja en blanco de mi cuaderno.

			—He… he olvidado mi pluma —murmuré, pálida.

			—Yo puedo prestarte una —contestó Charlotte. Abrió su estuche y me la ofreció.

			—No… no hace falta —me apresuré a decir, arrastrando la silla por el suelo para alejarme de ella.

			—¿Qué tontería está diciendo? —La señorita Grey apretó los labios, impaciente—. Acepte la pluma y comience a escribir. No quiero que nos retrasemos.

			Observé a Charlotte, aterrorizada, con el brazo firmemente pegado a mi cuerpo. ¿Qué ocurriría si transformaba sin querer su propia pluma en oro?

			—¿Eliza? —preguntó, extrañada. Se acercó más a mí.

			Me eché abruptamente hacia un lado, teniendo cuidado de no rozarla siquiera. Ella me miró durante un segundo, sorprendida, antes de resoplar con enfado y dejar la pluma sobre la mesa.

			La observé, torturada, con las manos convertidas en puños, temblando en el aire, sin ser capaz de apoyarlas en ningún lado. Después, con mucha lentitud, fui desviando la mirada hacia la pluma que reposaba con inocencia sobre la mesa de madera, al lado del tintero.

			No me atrevía a rozarla siquiera.

			—Señorita, ¿a qué espera para comenzar a escribir?

			La institutriz me fulminaba con los ojos, pero la mirada de Charlotte era la que más pesaba. Notaba las mejillas rojas y brillantes, y la espalda empapada de un sudor frío que mojaba la tela de mi pomposo vestido amarillo.

			Con la mano temblando con violencia, la acerqué al suave pelaje gris de la pluma y la rocé apenas con las yemas de los dedos. Esperé, con el corazón en un puño, pero nada ocurrió. La pluma no se transformó, ni siquiera cuando la sujeté con fuerza.

			La señorita Grey suspiró y volvió su atención al libro que sostenía entre las manos.

			Yo seguía paralizada, con los dedos mojados de sudor, sintiendo cómo la pluma se iba resbalando poco a poco de ellos. No hubo ningún nuevo estremecimiento como el que había sentido la noche anterior, ni ningún escalofrío. Eso sí, tuve cuidado en no tocar a nadie. Ni siquiera a Charlotte, que no dejó de observarme recelosa hasta el final de las clases.

			Cuando terminamos, Lotte, la criada, todavía no había venido a por mí, a pesar de que siempre había sido puntual. Sabía que no podía marcharme sola, aun cuando vivía a tan solo quince minutos de paseo, pero tampoco deseaba quedarme. Tenía miedo de sufrir otra Revelación.

			Lady Constance entró en la biblioteca donde recibíamos clase y comenzó a hablar con la señorita Grey, que la informaba sobre el progreso de Charlotte. Aprovechando que estaban distraídas, me deslicé por mi silla y caminé hacia la ventana más próxima. Observé la calle. Deseaba ver la delgada cara de Lotte doblar la esquina.

			Charlotte me siguió y se aproximó demasiado a mí. Sus ojos marrones despidieron fuego cuando me miraron.

			—¿Ya no quieres ser mi amiga? —preguntó, con los labios apretados—. Hoy no has dejado que me acerque a ti.

			El corazón se me detuvo cuando vi las primeras lágrimas aflorar en sus ojos.

			—Claro que quiero seguir siendo tu amiga —me apresuré a decir.

			Charlotte apartó la mirada y se llevó las manos a los ojos, se limpió las lágrimas a manotazos. Su cara entera se había vuelto de un rojo brillante y había atraído la atención de su madre y de la señorita Grey, que habían dejado de hablar para observarnos sin disimulo.

			—Estás mintiendo —sollozó.

			—Charlotte, nunca te mentiría. Eres muy importante para mí, y…

			Supe que había cometido un gran error cuando la tomé de la mano. Lo supe en el preciso instante en que su piel tocó la mía y me produjo un enorme escalofrío, el mayor que había sentido hasta entonces.

			No sé si ella también lo percibió, pero sus ojos se abrieron de par en par y me observaron, con horror. Intentó separarse de mí, pero antes de conseguirlo ya se había convertido en una estatua de oro.

			Me quedé paralizada, observándola con las pupilas dilatadas, incapaz siquiera de respirar.

			El grito me llegó desde muy lejos, a pesar de que la señorita Grey estaba justo detrás de mí.

			Me volví hacia ella, con lentitud, y la vi retroceder a toda velocidad para esconderse entre las estanterías de la biblioteca. Miraba primero la estatua dorada en la que había convertido a Charlotte, para después observarme a mí y gritar. Lady Constance se arrojó de rodillas contra su hija, pasando sus manos una y otra vez por esa carita que se había quedado congelada en un matiz dorado, con los labios entreabiertos por la sorpresa y la mirada velada por el pavor.

			—¿Qué…? ¡¿Qué has hecho?!

			Ellas no lo sabían, pero transformar accidentalmente a una persona en una Revelación era más normal de lo que parecía. Mi primo Liroy había cubierto de oro a su propio padre mientras tomaba el té.

			Tendría que haberlas calmado; tendría que haberles asegurado que Charlotte no corría peligro, que no sería una estatua de oro para siempre. Pero no lo hice. Retrocedí abruptamente en dirección a la puerta de salida, sin mirar atrás, tirando algunas macetas, jarrones y libros. Todo lo que tocaban mis manos, aun sin querer, se recubría con un tono dorado.

			Ahogué un gemido y eché a correr.

			Atravesé el enorme pasillo y bajé la escalera principal; salté los peldaños de dos en dos. Cuando llegué al recibidor, me encontré al mayordomo de la familia. Pasé por su lado. Él consiguió sujetarme, pero al rozar mi piel corrió el mismo destino que Charlotte.

			No agarré mi abrigo, a pesar del frío que hacía aquella mañana, y salí a la calle sin dejar de correr. Estuve a punto de arrollar a un par de viandantes, pero me detuve a tiempo, los esquivé y seguí corriendo sin parar, sin rumbo fijo. Solo deseaba desaparecer, me odiaba por lo que había hecho.

			No sé cuánto tiempo estuve huyendo, pero, poco a poco, el Londres que conocía comenzó a desaparecer. Los edificios amplios y blancos, de elegantes enrejados y suelos limpios, comenzaron a transformarse en casas bajas, de color marrón, manchadas de hollín. Los suelos se llenaron de charcos sucios, orina y botellas rotas. Hasta el aire se volvió extraño. Pero a mí no me importó. Seguí corriendo hasta que mi pecho pareció estallar, hasta que mis rodillas se doblaron y suplicaron basta.

			Me arrastré hacia una pequeña escalera ennegrecida, que comunicaba con un pequeño edificio cuya puerta de entrada estaba medio rota. La calle se encontraba vacía, a excepción de algunos hombres y una anciana, que tenían sus caras sucias clavadas en mí.

			Uno de los hombres hizo amago de acercarse, pero la anciana negó con la cabeza.

			—Será mejor que no lo intentes —graznó después de escupir algo negro y denso de su boca—. Esa niña está maldita.

			El hombre se detuvo en el acto, gruñó algo y finalmente se apartó de mí. No supe si esa mujer había hablado para ayudarme o porque realmente sabía lo que yo era en realidad. De todas formas, me daba igual. Lo único que era capaz de hacer era recluirme en esa escalera, inclinarme sobre mí misma y abrazarme con brazos estremecidos. Dientes apretados, ojos cerrados y las uñas clavadas en mi piel.

			Nadie se me acercó y yo permanecí con los labios sellados, temblando y asustada. Me odiaba más de lo que me había odiado nunca.

			No supe cuánto tiempo pasó. Pero cuando sentí una presencia y levanté la cabeza para ver mejor, noté mi cuerpo agarrotado y la piel de mis brazos y piernas, helada por el frío ambiente.

			A lo lejos, acercándose a pasos rápidos, cubierto por un elegante abrigo negro y aterciopelado, con su Centinela siguiendo sus pasos, estaba mi padre.

			Me incorporé de golpe y retrocedí hasta que mi espalda dio contra la pared. Lo miré, sin saber si sentirme atemorizada o aliviada.

			La gente, que había formado un enorme cerco a mi alrededor, sin atreverse a aproximarse después de lo que había dicho la anciana, volvió la mirada hacia él. Parecían cerillas apagadas junto a un candelabro deslumbrante. Se apartaban de su camino, como si a mi padre lo envolviera un viento invisible que no permitía a nadie acercarse lo suficiente.

			Yo sabía que no se trataba de ningún viento, sino de su poder, que lo rodeaba como un manto protector y que afectaba por igual a los Sangre Roja y a los Sangre Negra.

			Se acercó a mí y se detuvo al pie de la pequeña escalera. Sus zapatos recién lustrados contrastaban enormemente con la mugre que cubría las piedras del suelo.

			La voz escapó de mi garganta antes de que pensara en qué decir.

			—Lo siento mucho, papá. Debería haber hecho algo, debería…

			—Si alguna vez hubieses mostrado algo de interés en nuestro mundo, sabrías que no podías hacer nada al respecto —me interrumpió, con una voz grave y aterciopelada—. El Aquelarre se está encargando de lo sucedido.

			Se acercó a mí y extendió una de sus manos, impaciente. Yo no me moví, temiendo transformarlo en oro a él también, pero él frunció el ceño y me sujetó de la muñeca. Tiró de mí y me obligó a caminar.

			—Es estúpido lo que has hecho, llegar sola hasta aquí… ahora que él ha escapado —musitó mi padre, para sí mismo. No dijo el nombre de la persona a la que se refería ni yo tuve la valentía de preguntar.

			Poco a poco, fui siendo consciente de lo que me rodeaba. Atravesamos sin detenernos ese viejo barrio desconocido de Londres en el que me había adentrado. Nuestra ropa brillante llamaba tanto la atención como un copo de nieve en verano, pero, aun así, los peatones y los vendedores callejeros seguían sin mirarnos. Los que se atrevían a hacerlo, terminaban palideciendo cuando mi padre les devolvía la mirada.

			—¿A dónde vamos? —me atreví a preguntar, con una voz que no parecía mía.

			—Al Registro.

			Fue lo único que me dijo en todo el camino.

			Conseguimos un carruaje y recorrimos las calles empedradas del centro de la ciudad. A pesar de que las estrechas calles estaban abarrotadas de personas y de otros carruajes, carretas y diligencias, todos se apartaban del vehículo, como si sintieran quién viajaba en su interior.

			El Registro era un edificio enorme que se encontraba en un extremo de Trafalgar Square. Su fachada era similar a las que lo rodeaban, al menos para los Sangre Roja. Amplia y gris, repleta de ventanas rectangulares y cubiertas por cortinas blancas. Yo, sin embargo, la veía de un color algo más oscuro, cuajada de figuras que representaban a históricos Sangre Negra y repleta de demonios que podían aparecer en tus peores pesadillas. Daba igual en qué parte de la plaza te encontraras, sus ojos de piedra siempre te juzgaban.

			El interior resultaba tan recargado como el exterior. Estaba lleno de terciopelo, amplios sillones de cuero y muebles de caoba, que parecían rojos a la luz de las velas.

			A mi padre no le hizo falta preguntar a dónde dirigirse. Subimos unas escaleras de caracol y nos internamos en un amplio pasillo que desembocaba en un pequeño despacho con la puerta cerrada. Junto a ella, en una placa dorada, podía leerse la siguiente inscripción:

			registro de nuevos sangre negra

			—Espera aquí —me indicó mi padre. Señaló la fila de sillas que se encontraba a mi izquierda.

			En ellas, solo había un hombre esperando. No podía verle la cara, las solapas de su abrigo estaban alzadas y cubrían parte de su cara.

			Mi padre ni siquiera le dedicó un vistazo antes de dirigirse hacia el pequeño despacho.

			Con los dientes apretados, me derrumbé sobre el asiento más cercano. No quería llorar, pero los ojos se me llenaron irremediablemente de lágrimas. Y pronto, tenía un río goteando de mi barbilla temblorosa.

			No tenía pañuelos, así que hice lo posible por frotarme la nariz disimuladamente con las mangas de mi vestido.

			—¿No eres muy mayor para estar aquí?

			Me sobresalté cuando escuché aquella voz masculina tan cerca de mí. Giré la cabeza y vi que el hombre que también esperaba sentado se había acercado hasta ocupar la silla contigua a la mía.

			Aunque las solapas se mantenían alzadas, ahora que estaba más cerca de mí, podía ver parte de su cara: piel dorada, sin barba, cabello ondulado y claro y unos ojos muy azules, de un color que apenas se veía en el cielo neblinoso de Londres.

			Abrí los ojos con sorpresa.

			—Sé quién eres —murmuré.

			Él me sonrió en el instante en que mi padre, en la otra estancia, se volvía hacia mí y gritaba mi nombre. Y de pronto, todo se volvió negro. Fue lo último que vi durante mucho tiempo.

			Sin saber cómo, me sumí en un sueño largo y vacío. Y cuando desperté, me encontré en el centro de un diagrama de invocación, trazado con sangre coagulada. En uno de los vértices, estaban los cadáveres de mis padres, junto a los de sus Centinelas, y en el otro, inconsciente y herido, ese hombre que me habían sonreído en el Registro, el mismo que había reconocido.

			Se llamaba Aleister Vale.

			Hacía muchos años, había sido el mejor amigo de mis padres y, como yo, también había sido expulsado de la Academia Covenant.
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			4 
Lansdowne House

			Cuando nos detuvimos en la esquina suroeste de Berkeley Square, frente a Lansdowne House, nuestra mansión, el sol se había elevado en el cielo. No sabía cuántas horas habíamos pasado en ese maldito carruaje, pero cuando por fin el cochero nos abrió la puerta para que bajáramos, apenas podía mantenerme en pie.

			No había podido dormir por el traqueteo del camino y por los gritos de la tía Hester, que no cesaron ni durante un maldito minuto. Cuando cruzamos Londres, ella estaba afónica y todos teníamos un dolor de cabeza terrible.

			—Necesito dormir —mascullé, mientras me cubría la cara con las manos enguantadas.

			—¿Dormir? ¿Tú? —repitió la tía Hester, escandalizada—. ¿He podido dormir yo después de lo que habéis hecho? ¿Podré dormir yo después de la humillación que ha sufrido esta familia?

			—No exageres, cariño —intervino el tío Horace, mientras se estiraba sin éxito el chaleco que se le había arrugado tras las horas de viaje.

			—¿Exagerar? ¿Exagerar? —dijo ella, con afectación—. Querido, ¿puedo recordarte quién, aparte de estas dos jovencitas a las que no les importan mis pobres nervios, ha sido expulsado de la Academia Covenant? ¿Es necesario que diga su nombre en alto?

			Mi tío palideció un poco.

			—No. No será necesario.

			Kate se encogió un poco y me lanzó una mirada preocupada, pero yo me limité a sacudir la cabeza. Esta vez, con un silencio que rebajaba un poco el martilleo de mi cabeza, atravesamos el camino empedrado hacia la entrada de la mansión.

			Una vez que llegamos a la enorme puerta de entrada, construida con roble macizo, el cochero bajó los baúles y las maletas que Kate y yo habíamos llevado una semana antes, con todas nuestras pertenencias para un curso completo. La manga de encaje del uniforme que habíamos llevado durante tantos años asomaba de uno de los baúles que no había cerrado bien, y Trece jugaba con ella, arañándola.

			Normalmente, nuestro mayordomo estaba atento a los visitantes, y pocas veces las manos de alguien llegaban a rozar la campanilla antes de que él abriera, pero esta vez, la puerta no se movió cuando mi tía se detuvo frente a ella. Con un resoplido, tiró con fuerza de la campanilla y esta hizo eco en el silencio.

			Nosotros esperamos, mientras el cochero terminaba de bajar el equipaje y lo depositaba a un par de metros de donde nos encontrábamos. Seguimos esperando, mientras el hombre volvía a subirse al carruaje, azuzaba a los caballos y desaparecía por las puertas de hierro que cercaban la parcela de la mansión. Como no había nadie junto a ellas, el hombre tuvo que bajar del vehículo para cerrarlas él mismo.

			Y nosotros seguíamos esperando.

			—¿Dónde se ha metido el personal? —tronó la tía Hester—. Qué desvergonzados, ¿cómo se atreven a hacernos esperar?

			La realidad era que, con un hechizo sencillo, ella podía abrir la puerta principal, pero era cuestión de principios. Mi tía Hester se negaba a realizar algo si otra persona podía hacerlo por ella.

			Al cabo de un par de minutos interminables, escuchamos pasos lejanos que se acercaban con premura a nosotros. Y, de pronto, la puerta principal se abrió, mostrando a mi primo Liroy con su camisa de dormir y en ropa interior. Su Centinela no lo acompañaba.

			Sus ojos se abrieron de par en par con una mezcla de horror y sorpresa.

			—¿Qué estáis haciendo aquí?

			—¿Cómo puedes abrirnos la puerta en este estado, hijo? ¡Alguien podría verte! —exclamó la tía Hester. Lo empujó hacia el interior mientras echaba un vistazo por encima de su hombro—. ¿Dónde está el servicio?

			Nos adentramos en el enorme vestíbulo. El suelo, recubierto de azulejos, repletos de motivos geográficos negros y blancos, no se encontraba tan lustroso como solía estar, y al pisar sobre él, las suelas de mis botas se quedaron pegadas. Detrás de un banco de caoba oscuro, llegué a ver una copa, todavía rellena de un líquido amarillento. Champán, quizás. Las cortinas de color bermellón, pesadas y corridas, que cubrían las ventanas de guillotina, cargaban todavía más la estancia. Cuando inspiraba, el aire me sabía dulce y agrio a la vez. Desde las molduras, las caras de unos niños nos observaban con una sonrisa juguetona en los labios que, sin color ninguno, parecía un poco macabra. Habían sido ángeles en un inicio, pero mi tía ordenó que les arrancasen las alas de escayola.

			Liroy esbozó una mueca, avergonzado, y se pasó la mano por su lustroso pelo negro, aunque en ese momento lo tenía hecho un desastre.

			—Les di el día libre.

			—¿Qué? —exclamó ella. Se llevó las manos al pecho—. ¿A todos?

			—Se supone que os quedaríais en Shadow Hill hasta el inicio de la Temporada —respondió él, excusándose—. Yo no necesito tantas atenciones como tú, madre. Apenas salgo de mi cuarto, estudio durante todo el día.

			Aunque parece que sus noches son más entretenidas, susurró Trece en mi cabeza.

			Arqueé una ceja y clavé los ojos en las marcas rojizas que tenía por el cuello y parte del pecho que asomaba por su camisa desabrochada. Él captó mi expresión y movió los labios, deletreando un nombre que yo conocía muy bien. Cuando sus padres no lo miraron, señaló hacia los pisos superiores, hacia su habitación.

			Casi tuve que contener una sonrisa. Vaya, parecía que yo no era la única Sangre Negra que había hecho cosas malas.

			—Lo siento mucho, Horace —comentó mi tía, suspirando. Se giró hacia su marido—. Pero tendrás que encargarte tú mismo del equipaje.

			Ni siquiera le dio tiempo a contestar. Se adentró un poco más en el vestíbulo y dobló hacia el pequeño salón donde solía recibir las visitas más breves. Su Centinela aleteaba en su hombro, contemplando todo con el mismo hastío que ella. Apenas transcurrieron un par de segundos antes de que su voz se alzara de nuevo.

			—Por los Siete Infiernos, ¡¿qué clase de ritual satánico has organizado?!

			Liroy alzó los ojos al techo, tan cansado como nosotras. Se aproximó lo justo para susurrarnos:

			—La entretendré.

			Estuve a punto de separar los labios para preguntarle por qué, cuando vi aparecer una cabellera rizada en lo alto de la escalera. Kate, a mi lado, se llevó las manos a la boca y enrojeció por debajo de sus dedos delgados.

			Thomas St. Clair bajó los escalones de dos en dos, descalzo, con los zapatos en una mano y lo que quedaba de su pajarita, en la otra. De su sombrero y su abrigo no había ni rastro. Llevaba los rizos disparados en todas direcciones y los ojos brillantes por la excitación. No parecía avergonzado en absoluto.

			De puntillas, corrió hacia nosotras y se detuvo solo para dedicarnos una ligera reverencia. Mi tía, en el salón de al lado, totalmente ajena al joven que pasaba frente a nosotras con la camisa abierta, seguía preguntándole escandalizada a Liroy cómo había acabado la mansión en ese estado.

			—¿Una noche movidita, señoritas? —preguntó, con un guiño.

			—Eso deberíamos preguntarle a usted, señor St. Clair —repliqué, arqueando una ceja, mientras el rubor de Kate se multiplicaba.

			Él nos dedicó una sonrisa juguetona y atravesó el umbral en el momento en que mi tío Horace hacía flotar, con un hechizo, nuestros baúles, que se elevaron hasta la altura de su cadera. Aunque algunos Sangre Roja caminaban por Berkeley Square, los altos muros, la amplitud de la parcela y el follaje del jardín nos protegían de miradas indiscretas.

			—Buenos días, señor —saludó Thomas, educado como siempre.

			El hechizo de mi tío falló de pronto y mi baúl cayó al suelo a causa de la sorpresa. El ruido atrajo a mi tía, que se asomó desde el salón, sobresaltada por el estrépito.

			—¿Y ahora qué ha ocurrido?

			Mi tío desvió la mirada fugazmente hacia Liroy, que gesticulaba exageradamente tras mi tía Hester.

			—Nada, querida —respondió mientras introducía con rapidez todo de vuelta al interior baúl—. Absolutamente nada.

			—Eso espero —dijo ella, acercándose de nuevo a nosotras, sin ver la cabellera rizada que se alejaba con brío de la puerta principal—. Porque aquí no ha pasado nada. Este viaje en mitad de la noche no ha sido más que un capricho mío, y Kate y Eliza no han sido expulsadas de la Academia, nosotros hemos decidido que la formación de Kate no era la adecuada y hemos decidido que vuelvan a casa para recibir la mejor educación. En cuanto a Eliza… —Sus ojos se clavaron con fuerza en mí, mientras Trece jugaba con mi ropa interior, alejándola de las manos de mi tío—. Hemos decidido que no era opción para ella repetir curso. Con su herencia natural, creemos que está perfectamente formada y que ya tiene la edad suficiente para presentarse en sociedad. ¿Estoy siendo clara?

			Palidecí, comprendiendo de golpe lo que aquello significaba. Presentar a una joven en sociedad solo podía significar una cosa: matrimonio. Y si a Kate le encantaba espiar a través de los barrotes de las escaleras las fiestas que mis tíos llevaban a cabo tanto aquí como en Shadow Hill, a mí me aburrían soberanamente. Siempre terminaba quedándome dormida sobre los escalones mientras mi prima observaba las copas de champán, los bailes y los músicos con los ojos brillantes.

			—Todavía quedan meses para que empiece la Temporada. Apenas estamos en septiembre —mascullé, con los dientes apretados.

			—Nos tendremos que conformar con la Pequeña Temporada, entonces. Por supuesto, no habrá tantos eventos sociales y me temo que el tiempo no nos acompañará. Pero quién sabe, quizás algunos pretendientes decidan regresar del campo.

			—Tengo solo diecisiete años.

			—La edad perfecta para una presentación en sociedad —replicó mi tía de inmediato.

			Noté la magia chispear entre mis dedos. Por encima de mi cabeza y la de mi tía, el enorme candelabro de bronce de la entrada se agitó, aunque ni una ligera brisa entraba por la puerta abierta.

			—No me puedes hacer esto —murmuré.

			—Querida sobrina —suspiró mi tío—. ¿Qué pensabas que sucedería cuando levantaste a todos esos pobres muertos del cementerio?

			En primer lugar, sin duda, que no me expulsarían. Aunque claro, eso habría ocurrido si la invocación hubiese salido como la había planeado. Después, mientras las palabras de mi tía me acuchillaban la cabeza en el carruaje, creía que podría buscar algún trabajo o quizás regresar al campo donde siempre me había sentido en paz. Pero sin haber terminado la Academia, no me aceptarían en ningún puesto importante, ni siquiera podría tener un puesto menor en el Aquelarre. A mí no me importaba realmente, pero sí a mis tíos, por supuesto. Una Kyteler como yo debía alcanzar un puesto de prestigio y si no, como había decidido mi tía Hester en su momento, tendría que convertirse en una esposa ejemplar.

			—Tienes la edad adecuada. No podrás quedarte eternamente con nosotros, a menos que quieras que la gente hable. Y ya sabes lo que le gusta hablar. —Arqueé las cejas, pero mi tía no captó la indirecta—. Necesitas buscar a alguien y un lugar para crear tu propia familia.

			Era demasiado. Mucho más que demasiado. Kate me lanzó una mirada preocupada y Liroy alzó las manos, listo para poner paz, como siempre, pero yo fui más rápida. Sin pronunciar ni una sola palabra, comencé a andar en dirección a las escaleras.

			—¿A dónde crees que vas? —preguntó mi tía.

			—A dormir.

			—He dicho que…

			—Aquí no ha pasado nada, ¿no es cierto? —pregunté, repitiendo sus palabras—. Ya que así ha sido, voy a acostarme porque estoy agotada. No os molestéis en despertarme.
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